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La Tipificación del Feminicidio en Colombia como Delito Autónomo1. 

Wilma Sulay Jaimes Niño  

 

Resumen 

La tipificación del delito de feminicidio, reviste vital importancia para el 

campo del derecho penal, toda vez que supuso para el aparato judicial 

colombiano, la introducción de un nuevo tipo penal, que con su creación, 

habría de articular dentro del código penal consagrado en la ley 599 de 

2000, el feminicidio como delito autónomo. En este sentido el presente 

artículo, abordo la siguiente pregunta de investigación: ¿Qué criterios de 

adecuación  de conductas se debe tener en cuenta para la tipificación del 

delito de feminicidio en Colombia? Para lograr, tal cometido se procedió 

a una revisión documental de fuentes legales, tales como la ley 1257 de 

2008 y la ley 1761 de 2015, junto a la sentencia del 4 de marzo del 2015 

proferida por la Corte Suprema de Justicia y la Corte Constitucional. 

Dicha revisión se efectuó desde la dimensión jurídica de legalidad.  

Palabras claves: adecuación de la conducta, feminicidio, delito autónomo, 

tipificación, violencia de género.  

Abstract 

The criminalization of the crime of feminicide is of vital importance in the 

criminal law field, since it implied for the Colombian judicial apparatus the 

introduction of a new criminal type that, with its creation, would articulate 

within the penal code enshrined in the Law 599 of 2000, feminicide as an 

autonomous crime. In this sense the present article, I address the 

following research question: What criteria for the adequacy of behaviors 

                                                             
1 El presente artículo es resultado de la investigación presentado para optar por el grado en la Maestría de 
Derecho procesal penal de la Universidad Nueva Granada. 
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should be taken into account for the criminalization of the crime of 

feminicide in Colombia? To achieve this, a documentary review of legal 

sources was carried out, such as Law 1257 of 2008 and Law 1761 of 

2015, together with the sentence of March 4, 2015, issued by the 

Supreme Court of Justice and the Constitutional Court. This review was 

carried out from the legal dimension of legality. 

Key words: Behavior adjustment, feminicide, autonomous crime, typification, 

gender violence. 

Introducción 

El feminicidio en Colombia, recién 

ha comenzado a tener cada vez mayor 

protagonismo y claramente podrían 

definirse cada uno de los momentos 

bajos los cuales el aparato judicial 

colombiano, se encargó de estructurar 

y encausar el feminicidio como delito 

autónomo. La atención centrada en el 

feminicidio, como tipo penal especial, 

parte en principio como un problema 

de género y posteriormente como un 

problema de orden social, que exigía 

una atención más eficaz por parte del 

estado y de su aparato legal. En 

Colombia, se recurrió a la reforma del 

código penal consagrado en la ley 599 

de 2000 y a la presentación de un 

conjunto de normas destinadas a 

liberar a la mujer de cualquier tipo de 

Violencia. Entre dichas normas 

destacan de manera especial, la ley 

1257 de 2008, la ley 1761 del 2015, 

así como también las sentencias 

proferidas por la Corte Constitucional 

y por la Corte Suprema de Justicia.  La 

problemática jurídica que se 

desprende de la articulación de estas 

leyes y sentencias, se relacionaría 

directamente con la forma como se 

formularon los criterios para la 

adecuación de las conductas en la 

tipificación del feminicidio en 

Colombia. En este sentido el objeto de 

estudio, lo que pretende es identificar, 

la tipificación del delito de feminicidio y 

como tal la ruptura epistémica que se 

espera detectar será la de la 

adecuación de la conducta como tal. 

En este sentido, el problema de 

investigación que se abordara con el 

presente artículo es: ¿Qué criterios de 
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adecuación de conductas se debe 

tener en cuenta para la tipificación del 

delito de feminicidio en Colombia? 

El tema aquí planteado reviste una 

atención especial debido a que aborda 

un fenómeno coyuntural dentro del 

estado colombiano, como es el caso 

del feminicidio, tema de suma 

importancia, para la comprensión no 

solo desde el punto de vista social, 

sino más aun del desarrollo jurídico 

desde el marco penal que dicho tema 

ha tenido en Colombia. 

Metodología 

El objetivo general que orientó esta 

investigación, fue el de: identificar 

cuáles son los criterios que se han 

asumido para la adecuación de las 

conductas en la tipificación del delito 

de feminicidio. El método que se 

empleó, para el desarrollo del 

presente artículo, fue de carácter 

descriptivo, para lo cual se procedió a 

una revisión documental de fuentes 

tanto legales, tales como la ley 599 de 

2000, la ley 1257 de 2008 y la ley 1761 

de 2015, así como las sentencias de la 

Corte Constitucional y la Corte 

Suprema de Justicia; y de otra parte a 

fuentes teóricas, donde destacaron los 

aportes de Ignacio Racca, Ana 

Sánchez y Felipe León. Las 

categorías de análisis que se 

consideraron en la elaboración del 

mismo, fueron: de una parte el 

principio de tipicidad y de otra parte, la 

adecuación. 

Resultados 

La  Ley 599 de 2000, en el artículo 

103 consagro el delito de homicidio y 

en el artículo 104 estableció las 

causales de agravación del mismo, 

dentro de las cuales en los numerales 

1 y 11 se tipificaba con mayor pena los 

cometidos contra mujeres, sin 

embargo, la ley 1761 de 2015 adicionó 

el artículo 104  A al C.P., en el cual se 

tipificó el feminicidio como delito 

autónomo, derogando el numeral 11 

del art. 104 del C. P., y atribuyéndole 

mayor  pena, sin que fuera necesaria 

esta nueva tipificación. El artículo 103 

establece el delito de homicidio, en el 

cual se indica que este es un delito de 

conducta instantánea.  El Derecho a la 

vida está consagrado en la 

Constitución Política de Colombia al 



5 
 

igual que en la declaración universal 

de Derechos Humanos, Declaración 

Americana de los Derechos y deberes 

del hombre, pacto Internacional de 

Derechos civiles y políticos, pacto de 

San José de Costa Rica y la 

convención Americana sobre 

Derechos Humanos. Todas estas 

declaraciones y pactos protegen la 

vida como algo inviolable que el 

mismo estado debe cuidar y velar por 

su seguridad sin ninguna clase de 

discriminación, por lo cual se observa 

que este Derecho es la base 

fundamental para concretarse el delito 

de homicidio. El artículo 104 del 

código penal, menciona las 

circunstancias de agravación. 

Sobresale el numeral 1, que se refiere 

a los cónyuges o compañeros 

permanentes   y el numeral 11 que 

indica que si se cometiere contra 

mujer por el hecho de ser mujer, el 

cual fue adicionado por el artículo 26 

de la ley 1257 de 2008, esta última 

causal fue derogada por la ley 1761 de 

2015. El delito de feminicidio se halla 

consagrado en el artículo 104 A del 

código penal, el cual fue adicionado en 

la legislación por la ley 1761 de 2015, 

la cual tiene como objeto tipificar el 

feminicidio como delito autónomo y 

establecer unos requisitos los cuales 

son por su condición de ser mujer o 

por motivos de identidad de género. 

Este artículo se puede establecer que 

es la misma  ideología del artículo 103 

del código penal de delito de 

homicidio,  ya que estaba establecido 

alguno de los requisitos 

fundamentales de este delito el cual 

fue adicionado por la ley 1257 de 2008 

y derogado por la ley 1761 de 2015 en 

su artículo 13  (si se cometiere contra 

una mujer por el hecho de ser mujer), 

la misma ley que creo el delito de 

feminicidio, fue la misma que derogo 

esta circunstancia de agravación al 

artículo 103 del código penal. 

La ley 599 de 2000 establece unas 

causales de agravación y son las que 

van a incrementar la penas a las 

personas que la infrinjan, pero aquí lo 

importante son los numerales 1 y 11 

del artículo 104, que serían las 

mismas en relación con el delito de 

feminicidio, según la ley 1761 de 2015 

fueron adicionadas al código penal 

actual. 
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Ahora bien, desde un marco 

jurídico, se señala, que al observar la 

Constitución Política de Colombia de 

1991, se encuentran artículos que 

prohíben la discriminación y que 

declaran la igualdad entre los 

derechos de los hombres y las 

mujeres. Entre estos, el artículo 13, 

proclama que las mujeres y los 

hombres nacen en igualdad de 

condiciones, derechos y 

oportunidades, y no podrán ser 

discriminados por razones de sexo, 

religión, raza, lengua u opiniones. A su 

vez, el artículo 43, señala: “La mujer 

no podrá ser sometida a ninguna clase 

de discriminación.” (Cons.Pol., 1991).  

El artículo 58 numeral 3 del Código 

Penal Colombiano, consagra como 

causal de mayor punibilidad: “la 

ejecución de la conducta  inspirada en 

móviles de intolerancia y 

discriminación referidos a la raza, a la 

etnia, la ideología, la religión o las 

creencias, el sexo u orientación 

sexual, o alguna enfermedad o 

minusvalía de la víctima” 

Ahora bien, con la Ley 51 de 1981, 

se ratifica la Convención sobre la 

Eliminación de todas las formas de 

discriminación contra la mujer, que fue 

adoptada por las Naciones Unidas en 

el año de 1979, siendo su objeto 

eliminar todo tipo de discriminaciones 

por razones de sexo, que lleven al  

menoscabo de los derechos 

integrales, inherentes a la mujer. En la 

Ley 82 de 1993, se busca proteger los 

derechos de las mujeres cabezas de 

familia, pues se destaca el papel de la 

mujer como jefa de la familia, y por 

tanto se le brindará una protección 

especial, procurando condiciones de 

vida digna, así como el fomento para 

el desarrollo laboral de las mismas, 

puesto que de ellas depende el núcleo 

familiar. 

Por medio de la Ley 248 de 1995, 

se ratifica en Colombia la Convención 

Internacional para prevenir, sancionar 

y erradicar la violencia contra las 

mujeres, admitida en la ciudad de 

Belem do Para, en Brasil en 1994. En 

dicha ley se considera, la violencia 

contra la mujer como una violación de 

derechos humanos y libertades 

fundamentales. La Ley 294 de 1996, 

desarrolla un tratamiento integral de 
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las diferentes modalidades de 

Violencia Intrafamiliar, en busca de la 

buena convivencia, la armonía y sobre 

todo que se conserve la unidad 

familiar.   

La Ley 1257 de 2008, introduce el 

numeral 11 al artículo 104 del código 

penal, indicando como causal de 

agravación del homicidio, cuando el 

crimen se cometiere contra una mujer 

por el hecho de ser mujer, 

constituyendo esto, su principal 

innovación y siendo este el principio 

de la tipificación del feminicidio en 

Colombia. De igual forma en el 

Decreto 4798 de 2011, que 

reglamentó la ley 1257 del 2008, 

consagra la especial protección a los 

derechos de las mujeres, para 

sensibilizar y sancionar todas las 

formas de violencia o de 

discriminación contra la mujer. La Ley 

1542 de 2012, elimina el carácter de 

querellable y desistible de los delitos 

de Violencia Intrafamiliar e 

inasistencia alimentaria, en busca de 

la protección de los derechos de las 

mujeres. Esta tendencia de protección 

de la mujer llevo a la expedición, de la 

Ley 1761 de 2015, donde se crea por 

primera vez, el feminicidio en 

Colombia. El objeto del nuevo tipo 

penal, es:  

Tipificar el feminicidio 
como un delito autónomo, 
para garantizar la 
investigación y sanción de las 
violencias contra las mujeres 
por motivos de género y 
discriminación, así como 
prevenir y erradicar dichas 
violencias y adoptar 
estrategias de sensibilización 
de la sociedad colombiana, en 
orden a garantizar el acceso 
de las mujeres a una vida libre 
de violencias. (Ley 1761 de 
2015) 

La tipificación de la figura de 

Feminicidio. 

Cabe señalar que siendo el 

feminicidio catalogado como un delito 

autónomo; su configuración y 

tipificación obedece a un conjunto de 

regulaciones que desde el ámbito 

penal se han venido articulando de 

manera puntual de cara a un 

tratamiento que ha adquirido visos 

eminentemente sociales y como tal 

más que apartarse del andamiaje 

legal, lo que ha hecho es enfatizar que 

el feminicidio implica o supone es un 

problema de afectación de genero 
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donde es la mujer, por su condición la 

que se ve afectada en sus diversas 

dimensiones. A este respecto, en el 

marco internacional, destaca el aporte 

de Teresa Incháustegui Romero, 

quien argumenta que: 

El concepto feminicidio, en todas 
sus variantes, abre un campo de 
análisis en torno de la violencia 
extrema que priva de la vida 
diariamente a mujeres de todas las 
edades en el mundo. Los ubica en 
el marco de la dominación 
masculina orientada por el deseo 
sexual y de control sobre el cuerpo 
y la libertad de las mujeres. 
(Incháustegui, 2014) 

Infiere entonces Incháustegui, que 

la construcción de un marco legal 

solido que oriente la tipificación del 

feminicidio como delito autónomo, 

encuentra soporte es en la evidencia 

sociológica, al afirmar enfáticamente 

que; la constitución de la violencia 

feminicida como problema social ha 

ido in crescendo en América Latina. 

Esto ha ido abonando, el terreno a 

intervenciones más asertivas para 

atender el problema en el ámbito de la 

justicia a partir de la tipificación del 

delito. (Incháustegui, 2014) 

Por su parte Margarita Bejarano 

Celaya, apuntala que: La definición 

más conocida del término feminicidio 

fue propuesta por Diana Russell 

(2006), quien la considera como “el 

asesinato de mujeres a manos de 

hombres debido a que son mujeres”. 

Por consiguiente se aborda la 

violencia feminicida desde la 

perspectiva de que es un continuum 

de violencias que enfrentan las 

mujeres y que puede desembocar en 

su muerte, para trascender el término 

feminicidio que centra la atención del 

problema en el asesinato mismo. 

(Bejarano, 2014).  

La exposición hecha por Alejandra 

Guadalupe Hidalgo Rodríguez, 

señala:  

La aprobación de la tipificación 
del feminicidio en el estado de 
Jalisco, implicaba, cambios en el 
dictamen porque había quedado 
incompleto y si la redacción de la ley 
no era precisa se corría el riesgo de 
que aunque se tipificara el 
feminicidio y la violencia contra la 
mujer, estos delitos podrían, con 
facilidad, quedar en la impunidad. 
(Hidalgo, 2012, p.342) 

En el contexto internacional, 

destaca el caso chileno, donde el 

feminicidio es introducido como un tipo 

penal especial. En este sentido, 

Eamanuele Corn, señala:  



9 
 

 …El Código Penal chileno 
importa el novedoso tipo penal 
desde Costa Rica, primer país en el 
mundo que introdujo, el 30 de mayo 
de 2007, una disposición ad hoc 
para el femicidio. El nuevo apartado 
segundo del artículo 390 CP2 
reproduce fielmente el modelo 
costarricense, creando un tipo penal 
que simplemente llama con un 
nombre diferente ciertos ejemplos 
de parricidio que antes de la reforma 
ya se castigaban y con la misma 
pena. La inserción de esta figura en 
el Código Penal tuvo el indudable 
mérito de fortalecer el debate y la 
atención de toda la sociedad 
respecto de la violencia contra la 
mujer. (Corn, 2015).  

El mismo Corn; manifiesta que, el 

término feminicidio es un neologismo 

introducido en el debate sociológico y 

político por la antropóloga mexicana 

Marcela Lagarde. La autora define con 

este vocablo las expresiones 

extremas de violencia de género 

sufridas por las mujeres, reuniendo 

bajo esta etiqueta idiomática no solo la 

violencia física y sexual, sino también 

toda forma de violencia psicológica, 

económica, laboral, educativa e 

institucional. (Corn, 2014) 

A nivel nacional, destaca el trabajo 

de, Angie Milena Cortes Camacho y 

Diana Yasmín Guerrero Bautista, 

donde se expone: 

El feminicidio es un problema social, 
que consiste en la muerte 
ocasionada por el hombre a la 
mujer, como máxima expresión de 
violencia hacia ella. Es por esto que 
se hace necesario diferenciar desde 
el marco legal y conceptual este tipo 
de homicidio de otros, con el fin de 
tener datos reales de los casos 
presentados a nivel mundial y 
nacional, para así mismo 
dimensionar el problema. (Cortes y 
Guerrero, 2015) 

El aporte de Jhoanna Caterine 

Prieto Moreno y Yaneth Osana 

González Chacón; se centra en la 

imputación en el marco del derecho 

penal del feminicidio, partiendo del 

siguiente precedente:  

El numeral 11 del artículo 104 del 
Código Penal colombiano introdujo como 
causal de agravación del homicidio 
aquella acción que se comete contra una 
mujer en razón a su condición de género, 
pero que ello no llega a ser suficiente en 
razón al desconocimiento que se tiene por 
parte del aparato penal para su debida 
aplicación, en razón a que no se tiene 
claridad sobre las motivaciones que 
llevaron al victimario a cometer dicho 
homicidio (feminicidio). (Prieto y 
González, 2012). 

Por su parte el autor Farid Samir 

Benavides Vanegas, observa que: La 

tipificación del delito de feminicidio 

forma parte de una ola de 

criminalización de esta conducta, 

partiendo de la base de que en la 

legislación penal no existe un tipo 
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penal capaz de recoger todo el 

desvalor de resultado que la conducta 

supone. Sin embargo, esta ola de 

criminalización se ubica de manera 

paradójica en una tensión entre el uso 

mínimo del derecho penal propio de un 

pensamiento crítico y los reclamos de 

más derecho penal por parte de los 

colectivos sociales. (Benavides, 2015) 

La autora Munévar (2012), 

encuentra que la conceptualización 

del femicidio y la punición de las 

violencias de género han hecho 

visibles los trasfondos ideológicos de 

estos actos, han nombrado de manera 

directa una realidad vivida 

históricamente por las mujeres y han 

fomentado las denuncias.  

En este sentido la penalista 

peruana Diana Erika Pérez Ruiz, 

observa que: El delito de feminicidio 

en el país, desde su incorporación al 

ámbito jurídico penal, genera muchas 

polémicas dividiendo a juristas 

peruanos y extranjeros en dos 

sectores: aquellos que están a favor y 

los que están en contra de la 

regulación del delito de feminicidio. 

Los detractores de la figura del 

feminicidio plantean ¿es necesaria la 

regulación del delito de feminicidio? La 

respuesta a la interrogante planteada 

es un No, que tiene como argumento 

dos hipótesis: La primera de ellas, es 

que atribuyen que los problemas de 

violencia contra la mujer con 

subsecuencia de muerte pueden 

subsumirse a los tipos penales que se 

encuentran establecidos en el Código 

Penal. La segunda hipótesis que 

argumentan es que con la regulación 

del delito de feminicidio se ha 

vulnerado el principio de culpabilidad y 

de mínima intervención así como el de 

subsidiariedad y última ratio. (Pérez, 

2014) 

En tanto que, Jenny Albarrán, para 

el caso del contexto Venezolano, 

plantea que se trata de:  

Entender el sitio prioritario en la 
conciencia política de las mujeres, en la 
agenda democrática de cada país, 
constituyéndose en uno de los grandes 
retos del siglo XXI encontramos la 
erradicación de la Violencia basada en 
Género, violencia que padecen las 
mujeres por el hecho de serlo; lo cual 
implica no solo el reconocimiento del 
feminicidio como tipo penal especial, sino 
además, desde este marco de referencia, 
se comienza a revelar un fenómeno 
invisibilizado durante milenios: El 
asesinato de las mujeres, por el hecho de 
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ser mujeres, cometido por hombres. 
(Albarrán, 2015).  

Por otra parte los autores (Correa-

Corredor; et al, 2013) muestran que la 

tipificación de un delito autónomo 

denominado feminicidio no es una 

cuestión de moda o de uso interesante 

de neologismos, sino la respuesta a la 

necesidad de visibilizar un grave 

problema que afecta a generaciones 

presentes y futuras. Por ello, desde el 

derecho internacional público, se ha 

considerado indispensable tipificar el 

delito de feminicidio y desarrollar 

funciones y actividades que protejan la 

vida de las mujeres, con acciones 

preventivas y sancionatorias.  A su 

vez, para Tejeda Puentes (2013) las 

investigaciones desarrolladas sobre 

feminicidio han permitido visibilizar 

condiciones históricas, prácticas 

culturales, situaciones sociales, 

económicas y políticas que se han 

construido en el orden patriarcal y que 

hoy dejan como resultado miles de 

mujeres asesinadas por su condición 

de género en el mundo. 

 De otra parte los investigadores 

Jaris Mujica y Diego Tuesta; 

determinaron que existe un problema 

de registro criminológico del fenómeno 

«feminicidio» y del registro de los 

indicadores criminalísticos. Donde el 

feminicidio se debe a motivaciones 

tales como, la misoginia y el sexismo, 

etcétera; y por lo tanto, presentan 

severas dificultades en términos de 

registro positivo. Se trata de entender 

el feminicidio como una práctica no 

separada de la estructura de la 

violencia contra las mujeres. (Mujica y 

Tuesta, 2012). Por otro lado, Pacheco 

(2013), muestra que el Sistema Penal 

Colombiano ha hecho varios cambios 

a lo largo de la historia en relación a la 

especial protección a las mujeres por 

su situación de vulnerabilidad. Dentro 

de ellos, el darle el carácter de oficioso 

al delito de violencia intrafamiliar. 

También Izabel Solyszko Gomes, 

observa que: 

….El concepto de feminicidio no 
se reduce simplemente a un nuevo 
tipo penal. El origen del concepto 
tiene que ver con un debate político 
mucho más amplio, pero la cuestión 
jurídica ganó relevancia en los 
casos de asesinatos, debido a las 
características particulares en que 
ocurrieron. Así, hay un complejo 
debate en torno a la reivindicación 
que se hace en el campo del 
derecho penal por la creación de un 
tipo criminal específico que 
garantice un tratamiento jurídico a 
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estos crímenes (Solyszko, 2013, 
p.35) 

En el artículo de (Lafaurie, 2013), 

se refleja como en Bogotá la violencia 

intrafamiliar contra las mujeres resulta 

ser una problemática de amplias 

dimensiones. Destacando frente a la 

situación de violencia que se ejerce en 

la familia contra las mujeres, la 

necesidad de incluir una perspectiva 

de género en el abordaje de esta 

realidad. Señala Rozo Lesmes (2007) 

que la violencia homicida en mujeres 

en Bogotá devela una violencia de 

género pues dichas mujeres son 

relativamente jóvenes, se encuentran 

en edad tanto productiva como 

reproductiva, su relación con el 

agresor, es cercana (cónyuge, pareja) 

y adicionalmente los motivos 

principales dentro de los que se 

desarrolla este tipo de violencia son 

los pasionales. Se colige entonces, 

que la violencia contra las mujeres por 

razón del género se manifiesta de 

múltiples formas: Física, sexual, 

psicológica, legal, económica, verbal, 

simbólica, institucional. Además, está 

presente en múltiples ámbitos de la 

vida como el laboral, el mediático, el 

familiar e íntimo, el jurídico e incluso el 

institucional. Por su parte los autores 

Eugenio Raúl Zaffaroni, Alejandro 

Alagia, Alejandro Slokar; plantean: 

Que la vulnerabilidad a la 
victimización, no es solo clásica, 
sino también de género, etaria, 
racista y por supuesto, prejuiciosa 
(a) Las mujeres son criminalizadas 
en menor número que los hombres, 
pero son victimizadas en medida 
igual y superior. En general, el 
reparto de la selección 
criminalizante, las beneficia, pero el 
de la selección victimizante las 
perjudica…(Zaffaroni, Alagia y 
Slokar, 2002, p.57-58) 

Organizaciones como la Cruz Roja 

Internacional (CICR, 2000), manifiesta 

que las mujeres (y los hombres) que, 

como miembros de la población civil, 

no toman parte activa en las 

hostilidades están bajo la protección 

del IV Convenio de Ginebra relativo a 

la protección debida a las personas 

civiles en tiempo de guerra, y del 

Protocolo adicional I. Las mujeres 

están protegidas en general contra el 

trato abusivo de las partes en el 

conflicto armado y contra los efectos 

de las hostilidades. Aparte de esta 

protección general, las mujeres gozan 

de protección especial en virtud del 

Protocolo I y del Convenio 
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mencionado, en el que se estipula que 

“las mujeres serán especialmente 

protegidas contra todo atentado a su 

honor y, en particular, contra la 

violación, la prostitución forzada y todo 

atentado a su pudor” manifestado por 

IV Convenio de Ginebra relativo a la 

protección de las personas civiles en 

tiempo de guerra, art. 27(2). O también 

llamado, Protocolo adicional I, arts. 75 

y 76. Por su parte, señala Correa 

(2014), que:  

El artículo 27 del IV Convenio de 
Ginebra establece que: “Las mujeres 
serán especialmente protegidas contra 
todo atentado a su honor y, en particular, 
contra la violación, la prostitución forzada 
y todo atentado a su pudor”. El artículo 
75.2.b del Protocolo Adicional I de 1977 
establece que “Están y quedan prohibidos 
en todo tiempo y lugar los actos 
siguientes, ya sean realizados por civiles 
o militares (...) b) los atentados contra la 
dignidad personal, en especial los tratos 
humillantes y degradantes, la prostitución 
forzada y cualquier forma de atentado al 
pudor”. (Correa, 2014). 

Tras la revisión de los artículos 

científicos, que sirvieron como 

precedentes para abordar el problema 

jurídico que aquí nos ocupa, se logró 

evidenciar, el desarrollo paulatino en 

el cual, se generó la discusión o 

aprobación de la legislación especial 

dirigida a la incorporación del delito de 

feminicidio, dentro del marco penal 

colombiano; todo lo cual dio origen a 

la siguiente interpelación en relación al  

tema planteado, a saber: ¿Qué 

criterios de adecuación de conductas 

se debe tener en cuenta para la 

tipificación del delito de feminicidio en 

Colombia? 

Atendiendo al contexto teórico, se 

debe indicar que más que un simple 

tema de empoderamiento femenino o 

un mero asunto de exigibilidad del 

reconocimiento de la dignidad humana 

para las mujeres, el feminicidio 

irrumpe con fuerza; no solo como 

objeto teórico de gran controversia y 

debate en el marco jurídico, 

antropológico, sociológico y político, 

sino que se instala y articula en la 

mayoría de legislaciones de 

Latinoamérica, como un tipo penal 

especial, y además supone la creación 

de un tipo penal para la sanción del 

feminicidio. Pues bien, tratar de 

abordar la tipificación del delito de 

feminicidio, implica forzosamente 

trabajar con dos categorías de 

análisis, que permitan establecer una 

continuidad argumentativa en torno 
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tanto al objeto teórico de investigación 

aquí propuesto (esto es el feminicidio), 

como también frente a la ruptura 

epistemológica que se busca 

desarrollar, la cual es; la adecuación 

de la conducta en relación con el 

feminicidio.  En efecto, las dos 

categorías de análisis son: de una 

parte el principio de tipicidad (el cual 

requiere que las conductas y las 

sanciones que configuran el tipo penal 

sean determinadas de forma precisa e 

inequívoca) dentro del marco penal y 

de otra parte, la adecuación para la 

tipificación, la cual parte de los 

criterios y reglas para la determinación 

de la descripción del tipo y la 

punibilidad en el derecho penal 

Colombiano. 

En este sentido, resulta plausible 

afirmar, que llevar a cabo un proceso 

de identificación de los criterios que se 

han asumido en el marco del derecho 

penal colombiano, para la adecuación 

de las conductas en la tipificación del 

feminicidio, requiere justamente de un 

abordaje dicotómico. Esto implica, 

atender a dos grandes vertientes o 

enfoques teóricos en relación con el 

feminicidio. De una parte, se trata de 

la postura que representa la gran 

mayoría de investigadores y grupos de 

investigación, donde se parte del 

estudio sobre los antecedentes tanto 

sociológicos, como antropológicos y 

políticos, que desembocan en la 

justificación y la actual existencia del 

feminicidio como tipo penal y de otra 

parte, la postura contrapuesta, 

advierte de manera enfática a través 

de muy pocos representantes o 

autores, entre los que destaca el 

jurista Ignacio Racca, quien 

argumenta que pese a que la 

legislación penal Argentina no ha sido 

ajena a una serie de reformas, el 

feminicidio como tipo penal, es decir, 

como la descripción de un delito 

establecido en el presupuesto jurídico 

de una ley penal, no debería existir; en 

la medida en que en la Argentina a 

juicio de dicho jurista, no se mata a las 

mujeres por el simple hecho de su 

género y afirmar tal cosa seria no solo 

desproporcionado, sino una locura. 

(Racca, 2015). Según los analistas, 

Ana María Sánchez y Felipe León, la 

definición de feminicidio, da soporte 

para entender bajo qué criterios se 
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adecua este delito en Colombia. 

Refieren entonces los autores la 

siguiente concepción:  

El feminicidio, neologismo 
empleado para designar el 
asesinato evitable de mujeres por 
razones de género […], es un delito 
motivado por la misoginia, que 
implica el desprecio y odio hacia las 
mujeres….. (Sánchez y León, 
2015).  

Se trasciende a una definición más 

amplia donde la violencia sexual y la 

celotipia, pero sobre todo la misoginia, 

ya no son los elementos centrales de 

la definición del feminicidio. Por lo 

anterior, se interpreta la base de la 

definición teórica de feminicidio, como 

el principal criterio de adecuación, 

orientado a evitar todo tipo de 

vulneración a las garantías 

constitucionales de la mujer: 

 …se causa la muerte a una 
mujer por el hecho de ser mujer, 
cuando el acto violento que la 
produce está determinado por la 
subordinación y discriminación de 
que es víctima, de lo cual resulta 
una situación de extrema 
vulnerabilidad. Este entorno de la 
violencia feminicida, que es 
expresión de una larga tradición de 
predominio del hombre sobre la 
mujer, es el que básicamente ha 
servido de apoyo al legislador para 
considerar más grave ese tipo de 
violencia que se genera en un 

contexto de desigualdad y que se 
busca contrarrestar legítimamente 
con la medida de carácter 
penal…….. (Sánchez y León, 2015, 
p.296) 

 Tras las anteriores 

consideraciones, se puede extraer dos 

observaciones puntuales. En primer 

término, que se precisa para constituir 

esa conducta (violencia contra la 

mujer), que la violencia que la cause 

esté asociada a la discriminación y 

dominación de que ella es objeto (Los 

cuales también vienen a ser criterios). 

Y en segundo lugar pero no por ello 

menos importante, el otro criterio que 

permite configurar el feminicidio, es la 

mitigación a toda costa, de las 

situaciones de desigualdad ante la ley 

para la mujer. En este orden de ideas, 

la adecuación de la conducta, emerge 

justamente a partir de los criterios y 

reglas para la determinación de la 

punibilidad en el derecho penal 

Colombiano. (Tamayo, 2012) 

Así pues, la adecuación del acto 

humano voluntario ejecutado por el 

sujeto a la figura descrita por la ley 

como delito, que en este caso sería el 

feminicidio, estará determinada no 

solo por ocasionar la muerte a una 
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mujer, por su condición, sino además 

por cualquiera de las circunstancias 

descritas como expresiones de 

violencia generalizada como la mujer, 

tales como: privación de la libertad, 

dominación, explotación sexual, 

instrumentalización del cuerpo de la 

mujer y situaciones de humillación. 

Normatividad colombiana frente 

a la tipificación del feminicidio. 

Mediante la revisión del compendio 

de las diferentes normas establecidas 

en  nuestro ordenamiento jurídico  

penal desde la ley 599 de 2000 hasta 

la ley 1761 de 2015, sobre la 

tipificación del  delito de feminicidio, se 

dará  respuesta a la pregunta de 

investigación, la cual es ¿Qué criterios 

de adecuación de conducta se debe 

tener en cuenta para la tipificación del 

delito de feminicidio en Colombia? 

desde un enfoque de legalidad,  para 

entrar a determinar si era necesario 

tipificar el feminicidio como delito 

autónomo.  

No se pretende desconocer que la 

mujer merece de una especial 

protección por parte del Estado, de 

sus autoridades judiciales y de policía, 

sin embargo, resulta necesario, 

determinar los criterios que se deben 

tener en cuenta para la tipificación del 

feminicidio en Colombia. Al respecto 

debe señalarse, que la ley 599 de 

2000, actual código penal, en el 

artículo 103 consagra el delito de 

Homicidio, así:  

El que matare a otro, incurrirá en 
prisión de trece (13) a veinticinco 
(25) años, pena que se incrementa 
en una tercera parte el mínimo y en 
la mitad el máximo de conformidad 
con lo establecido en la ley 890 del 
7 de junio de 2004, en su artículo 
14.  

El artículo 104 de la ley 599 de 

2000, establece las causales de 

agravación punitiva del homicidio, 

indicando que la pena sería de 25 a 40 

años de prisión, hoy 400 a 600 meses, 

atendiendo al incremento punitivo del 

art. 14 de la ley 890 de 2004 antes 

señalado, cuando el homicidio se 

cometiere en la persona del 

ascendiente o descendente, cónyuge, 

compañero o compañera permanente, 

hermano, adoptante o adoptivo, o 

pariente hasta el segundo el segundo 

grado de afinidad. Aquí se observa 

entonces, que la ley 599 de 2000, 

consideraba como causal de 
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agravación el homicidio cometido 

contra el cónyuge o compañera 

permanente, con lo que se protegía 

tanto al hombre como a la mujer de los 

ataques de su pareja, pero atendiendo 

a que se incrementaron las muertes de 

mujeres, por razones de 

discriminación y violencia de género, 

se creó la ley 1257 de 2008, y  en su 

artículo 26  modificó el numeral 1 

antes referido,  ampliando como 

circunstancias de agravación.  

Esta ley (1257), adicionó el numeral 

11 al artículo 104 de la ley 599 de 

2000, que es el inicio de la tipificación 

del delito de feminicidio en Colombia, 

al señalar como causal de agravación 

del homicidio, cuando se cometiera 

contra una mujer por el hecho de ser 

mujer. Es la primera vez que se adopta 

la expresión: por el por el hecho de ser 

mujer.   

El numeral 11 del artículo 104 del 

código penal, adicionado por el 

artículo 26 de la ley 1257 de 2008 

corresponde a la necesidad de tipificar 

el feminicidio, pero no como delito 

autónomo sino como una causal de 

agravación del homicidio, lo que es 

apenas lógico ya que el feminicidio no 

es cosa diferente que un homicidio 

cometido contra una mujer por el 

hecho de ser mujer, constituyéndose 

este, en la primera vez que se adecua 

esta conducta en el tipo penal. Este 

planteamiento es respaldado por la 

corte suprema de justicia, en la 

sentencia N-41457 del 2015, cuando 

señala:  

Matar a una mujer porque quien 
lo hace siente aversión hacía las 
mujeres, no se duda, es el evento 
más obvio de un “homicidio de 
mujer por razones de género”, que 
fue la expresión con la cual se refirió 
al feminicidio la Corte 
Interamericana de Derechos 
Humanos en la sentencia del 16 de 
noviembre de 2009, expedida en el 
caso González y otras (“campo 
algodonero”) vs. México. Pero 
también ocurre la misma conducta 
cuando la muerte de la mujer es 
consecuencia de la violencia en su 
contra que sucede en un contexto 
de dominación (público o privado) y 
donde la causa está asociada a la 
instrumentalización de que es 
objeto. (Corte Suprema de Justicia, 
2015) 

Esta posición de la Corte Suprema 

de Justicia, constituye por primera vez 

la alusión al término feminicidio en una 

sentencia en Colombia; al estudiar el 

agravante del numeral 11 del artículo 

104, sin que haya sido necesaria su 
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creación como delito autónomo, 

indicando además los requisitos para 

que se configure el feminicidio, los que 

tienen que ver con la violencia de 

género, la cosificación de la mujer, la 

subordinación y discriminación de que 

es víctima y su vulnerabilidad frente a 

los ataques de que es víctima, 

precisando que no todo homicidio de 

una mujer es feminicidio. 

Posteriormente y tras haberse 

establecido el feminicidio como una 

causal de agravación del homicidio, se 

expidió la Ley 1761 de 2015, con la 

que se creó el tipo penal de feminicidio 

como delito autónomo, derogándose 

el numeral 11 del artículo 104 del 

código penal, que había sido 

adicionado por la ley 1257 de 2008, 

para dar paso a la creación de este 

nuevo delito.  

Así pues, los hechos que 

antecedieron a la implementación en 

Colombia, partieron de un caso 

mediático que llamo la atención de los 

medios de comunicación y las 

diferentes organizaciones los cuales 

hicieron presión para que este delito 

se tipificara como está actualmente en 

nuestra legislación en su artículo 104 

A, que reza:  

Quien causare la muerte a una mujer 
por su condición de ser mujer o por 
motivos de su identidad de género o en 
donde haya concurrido o antecedido 
cualquiera de las siguientes 
circunstancias, incurrirá en prisión de 
doscientos cincuenta (250) meses a 
quinientos (500) meses.   

Al crearse este delito como 

autónomo también estableció unas 

circunstancias las cuales se deben 

tener en cuenta al momento de la 

adecuación de la conducta al tipo 

penal, las cuales son haber tenido una 

relación familiar, intima  o de 

convivencia, ejercer sobre el cuerpo 

actos de instrumentalización de 

género o sexual, cometer el delito en 

aprovechamientos de las relaciones 

de poder ejercida sobre la mujer, que 

existan antecedentes o indicios de 

cualquier tipo de violencia o amenaza 

en ámbito doméstico, familiar, laboral 

etc. 

Finalmente cabe señalar, según la 

autora Ana Isabel Garita Vílchez, en 

relación con la tipificación del 

feminicidio que:  

La tipificación de este delito obedece a 
la obligación de los Estados de adecuar 
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sus legislaciones a los instrumentos 
internacionales pero también al 
incremento del número de muertes de 
mujeres y la crueldad con que la que se 
producen, a la ausencia de tipos penales 
especiales para describir adecuadamente 
el asesinato de mujeres basado en 
razones de odio, desprecio, y relaciones 
asimétricas de poder entre hombres y 
mujeres, así como a los altos índices de 
impunidad. (Garita, 2012). 

Estos criterios de adecuación de 

conductas que se tuvieron en cuenta 

para la tipificación del delito de 

feminicidio en Colombia, obedecen a 

los lineamientos señalados por la 

Corte Interamericana de derechos 

humanos y que fueron planteados por 

el autor Roberto A. Ochoa Ramos,   

donde expone que: es obligación de 

los Estados legislar para prevenir y 

sancionar todo ataque contra la vida, 

indicando que todos los tipos penales 

que se diseñen deben ser coherentes 

con la gravedad de los hechos, lo 

mismo que las penas que por su 

realización deban imponerse, este 

criterio para la tipificación de las 

conductas le impone al legislador la 

obligación para calcular la gravedad 

de los distintos supuestos, las 

circunstancias que acompañan a la 

ejecución de la conducta en los 

diferentes casos, diferenciando los 

tipos penales por la gravedad en su 

ejecución, ejemplo, homicidio simple, 

agravado o feminicidio. (Ochoa, 2014, 

p. 136 – 137). 

Conclusiones 

Tras la revisión documental 

efectuada y una evaluación minuciosa 

de las fuentes legales que 

comprenden desde la ley 599 de 2000, 

la ley 1257 de 2008 y la ley 1761 de 

2015, así como también de la 

sentencia C-297/16 proferida por la 

Corte Constitucional, junto a la 

sentencia del 4 de marzo del 2015, 

emitida por la Corte Suprema de 

Justicia, se logró concluir, que más 

que una evolución en un sentido lineal 

en relación con el feminicidio en 

Colombia, lo que se ha venido 

presentado desde la promulgación y 

articulación de dichas leyes y 

sentencias en el marco penal 

colombiano, han sido una serie de 

ajustes de contenido, cuyo trasfondo 

encuentra plena fundamentación en el 

ámbito político y de la exigencia social 

de  igualdad y prelación para con el 

género femenino, frente a la sociedad 

colombiana. Se infiere entonces, que 
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más que una indebida tipificación del 

feminicidio, lo que se ha configurado a 

partir de la creación del feminicidio 

como delito autónomo, ha sido, la 

emergencia de un tipo penal especial,  

debido al género, en este caso, el de 

ser mujer, obedeciendo a los criterios 

de adecuación de la conducta, que en 

este caso no son otros que la 

necesidad de proteger a la mujer 

creando una pena mayor cuando se 

atente contra ella por su condición, 

indicando las causales en las que la 

pena se incrementa, las que se 

señalan como causales de 

agravación, pero que vienen siendo 

las circunstancias de ejecución que 

forman parte de los criterios de 

adecuación de la conducta. 

En este sentido, se debe señalar 

aquí, que el aumento de la sanción 

punitiva, pese a que busca incidir 

directamente sobre el descenso en las 

conductas que vulneran bienes 

jurídicos tutelados de la mujer, no 

resulta determinante en sí mismo, 

como efecto disuasivo derivado del 

aumento en la escala penal. Una 

prueba concreta de ello, ha sido las 

reformas acaecidas sobre el código 

penal colombiano, con la ley 1257 del 

2008 y tras la aparente ineficacia de 

dicha ley, luego habría de sucederse 

una reforma más, con la ley 1761, en 

la cual no solo queda establecido, las 

circunstancias de agravación punitiva, 

sino que además, se establece el 

feminicidio como tipo autónomo, 

buscando asignar un máximo dentro 

de la pena según la escala penal, 

coherente con la legislación actual, en 

la cual la ponderación que formula el 

legislador sobre los bienes jurídicos 

tutelados se vea plasmada a través de 

dichas escalas. No obstante se debe 

manifestar aquí, junto a lo expuesto 

por el jurista Ignacio Racca, que un 

aumento de la pena no funciona 

realmente como verdadera 

contramotivacion, para que no se 

cometa un delito y por consiguiente en 

el caso del feminicidio, el 

agravamiento de la contramotivación 

no modifica los índices para este tipo 

de delito.  

En cuanto a la vocación legislativa 

que se tuvo en cuenta para desarrollar 

este tipo penal (el del feminicidio); se 
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concluye, que se trató tanto de 

criterios formales, como criterios 

materiales, debido a la naturaleza del 

delito aquí evaluado y expedido como 

ley por el Gobierno Nacional 

mediante, la ley 1761 de 2015. Así 

pues, los fundamentos que se 

señalaron al momento de su 

expedición, fueron, de un parte el 

derecho internacional de los derechos 

humanos, donde se subrayó la 

obligación de garantizar el derecho de 

las mujeres a estar libres de violencia. 

Enfatizando de un lado, la lectura 

sistemática de las disposiciones 

neutras que proscriben la violencia y 

reconocen los deberes de protección a 

la vida, la seguridad personal, la 

integridad, la honra, la salud y la 

dignidad de las personas, pero 

especialmente para con el género 

femenino. De otro lado, surge de las 

disposiciones que explícitamente 

consagran protecciones y deberes 

alrededor de la erradicación de la 

discriminación contra de la mujer y de 

la prevención, investigación y sanción 

de la violencia contra ésta.  

El feminicidio comporta un tipo 

penal abierto, debido a la imprecisión 

que se deriva, de la expresión 

cualquier tipo de violencia. No 

obstante más que una simple 

abstracción que deba realizarse por 

parte de los legisladores, los 

operadores jurídicos y los 

investigadores judiciales a la hora de 

determinar bajo qué casos realmente 

a ocurrido el feminicidio, lo que se 

busca es precisamente impulsar la 

investigación efectiva en torno a este 

delito, en tanto que autónomo a la luz 

de lo consagrado por la ley 1761 de 

2015. En otras palabras lo que está en 

juego de fondo, no es el cumplimiento 

del principio de tipicidad en un sentido 

estricto, pues como se pudo observar, 

tanto la Corte Constitucional, como la 

Corte Suprema de Justicia, señalaron 

enfáticamente, que cualquier tipo de 

violencia contra la mujer que no derive 

en el asesinato, ha de ser considerada 

con suficiencia por parte del aparato 

judicial penal colombiano, a fin de 

proteger los derechos de la mujer y de 

librar a la misma de cualquier 

expresión de violencia por su 

condición de mujer, siempre y cuando 
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existan elementos de discriminación 

de género. Se dedujo entonces, que la 

adecuación de la conducta, parte de 

los criterios insertos con la ley 1761, la 

cual al modificar el código penal al 

introducir el artículo 104ª, estableció, 

las características precisamente que 

habrían de dar cuenta de las 

circunstancias, las cuales deberían 

ser interpretadas como criterios, no 

solo para determinar la pena, imponer 

las sanciones, sino también para 

determinar allí, los criterios bajo los 

cuales en efecto el feminicidio se 

adecuaba como un tipo penal, a la luz 

de conductas cometidas contra la 

mujer, tales como: secuestro, 

humillación, amenaza doméstica, 

familiar, laboral, inducir o someter a la 

prostitución o cualquiera de sus 

derivaciones y en general, todas 

aquellas conductas que atentasen 

contra la libertad de la mujer por su 

condición y que coartasen sus 

derechos fundamentales, entre estos, 

la vida misma. 
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